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La Oficina de Análisis Económico del Departamento de Comercio del gobierno 
de Estados Unidos dio a conocer su segunda estimación sobre el 
comportamiento del producto interno bruto (PIB) de ese país. En la estimación 
preliminar se reporta un ligero crecimiento del PIB de 0.2%.  
 
Sin embargo, el resultado de esta segunda estimación es una reducción del 
PIB de 0.7%, que da cuenta de una desaceleración en la economía de cierta 
significación, dado que en el último trimestre de 2014, el producto creció en 
2.2%. 
 
Desde la salida de la gran recesión en Estados Unidos, en el año 2009, es la 
tercera ocasión en que el PIB decrece en el primer trimestre del año. El mismo 
hecho se presentó en 2014 y en 2011, poniendo de manifiesto las dificultades 
para que se consolide la recuperación y se logre un crecimiento sostenido de la 
economía de Estados Unidos.  
 
Son varios años en que no se cumplen las estimaciones de crecimiento que 
gobiernos y organismos económicos internacionales realizan. 
 
En la zona del euro el crecimiento del conjunto de las economías es 
sumamente débil y no se expresa en una reducción de la tasa de desempleo, 
agravándose la situación para muchas familias que tienen largos periodos sin 
que ninguno de sus miembros tenga trabajo remunerado. China confirma que 
crecerá a un ritmo menor, entre tres y cuatro puntos por abajo del 
comportamiento medio de años recientes, es decir un aumento del PIB del 
orden del 6%. 
 
En América Latina, con base en información del Instituto Brasileño de 
Geografía y Estadística, se observa que el PIB en esa economía tiene en el 
primer trimestre del año, comparado con el mismo periodo de 2014, una 
reducción de 1.6%. 
 
En el primer trimestre del año, se registra una contracción que se suma al débil 
crecimiento alcanzado en los dos trimestres finales de 2014. Es un resultado 
particularmente grave en el contexto de la ejecución por parte del gobierno 
brasileño de un programa de ajuste fiscal para 2015. 



Como ha sucedido en Europa y en México, la aplicación del ajuste fiscal 
propicia mayor desaceleración en la economía. Es de alguna manera un 
camino hacia la recesión.  
 
En Estados Unidos, la caída en el PIB es resultado del descenso en las 
exportaciones, en el gasto de los gobiernos estatales y locales y en la inversión 
fija no residencial. Las dificultades para mantener en crecimiento la inversión 
fija no residencial es una característica del funcionamiento en años recientes 
de la economía de Estados Unidos y da cuenta de la dificultad para consolidar 
el crecimiento. 
 
En los países de la Unión Europea sucede algo semejante, en un ambiente en  
que los precios casi no crecen y en algunos países llevan meses con una 
caída, medidos a partir del comportamiento del Índice de Precios al 
Consumidor (IPC).  
 
Según la estimación adelantada del Instituto Nacional de Estadística de 
España, en mayo el IPC se contrae un 0.2%,  cifra que se agrega a diez meses 
previos con cifras negativas. 
 
En la zona del euro las cifras sobre el comportamiento de los precios dejaron 
de retroceder en el mes de abril, pero están  lejanas a la meta del 2% de 
incremento en los precios que tiene establecida el Banco Central Europeo 
compatible con el crecimiento de la economía. 
 
Incrementos en precios por largos periodos muy por debajo de las metas de 
inflación establecidas por los bancos centrales, cuando a la vez las tasas de 
interés de referencia están cercanas al 0% y la formación bruta de capital no 
crece y en el largo plazo tiene un comportamiento negativo en muchas 
economías es sin duda, un escenario de estancamiento en el que no es posible 
reducir el peso de la deuda pública con relación al PIB y mucho menos, lograr 
una reducción significativa del desempleo. 
 
En este escenario avanza la depresión de los salarios, tanto por las 
modificaciones legales que impulsan la flexibilidad laboral, como la 
competencia aún involuntaria entre los trabajadores. 
 
La sustitución de algunos empleados por otros con menores remuneraciones 
es un dato creciente que impulsa aún más la depresión salarial y contribuye al 
reforzamiento de los procesos deflacionarios.  
 
Es un escenario en el que el estancamiento se consolida. Es urgente 
abandonar la austeridad para hacer posible el crecimiento estable y sostenido 
con recuperación del empleo. 
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